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Fernando Laverde 
La obra cinematográfica de Fernando Laverde, ocupa un 
destacado lugar dentro de la cinematografía colombiana; 
principalmente, por ser la única que se realiza en la técnica de 
animación, -de muñecos concretamente-, y por ser también el 
único cine que aborda, con esporádicas excepciones, temas de 
interés infantil en nuestro país. 

Las aptitudes de dibujante y escultor que Laverde ha cultivado a 
lo largo de su vida son, quizás, la materia prima de su vocación 
de animador de cine. A través de su mundo de títeres, elaborado 
con generosa minuciosidad, cuenta historias que, de manera 
sencilla, invitan al espectador, niño o adulto, a reflexionar 
especialmente sobre dos aspectos que en su carrera han sido una 
constante: la ecología y la política. . 
Las películas de Fernando Laverde han sido objeto de interesantes 
polémicas en torno a la vigencia en el mundo actual, de su estilo 
narrativo, de su romanticismo y de su inagotable paciencia de 
artesano. 

Conocerlo más a fondo en este número nos permitirá comprender 
mejor el proceso que ha vivido nuestro cine en los últimos años. 

CLAUDIA TRIANA DE VARGAS 



Biofilmografía 

Fernando Laverde v;sto por dibujantes 
del ICAlC. La Habana. 1983. 

En la TV Española con Enrique Nicanor 1967 

1933 
Nace en Bogotá el17 de Diciembre. 

1939 
Estalla la segunda guerra mundial; 
muere su padre. 

1952 
Después de cursar primaria en dife­
rentes colegios, se gradúa como ba­
chiller en la Universidad Libre de Bo­
gotá. 

1953 
Ingresa a la Universidad Nacional, 
Facultad de Agronomía. 

1955 
Entré! como Coordinador de Progra­
mas de la Televisora Nacional y tres 
meses después, es nombrado Pro­
ductor (Director de Cámaras). 

1956 
Gana el premio CNllARA DE PLATA 
al mejor realizador, como productor 
de televisión. 

1957 
Contrae matrimonio con la cantante 
y actriz chilena, Karina. 

1959 
Nace su hija Ana María. 

1962 
Nace su hijo Fernando Enrique. 

1966 
Viaja con su familia a España, e in­
gresa como Asistente de Animación 
al grupo que dirige Enrique Nicanor, 
en la TV Española. 

Trabaja con la TV Española en 
las producciones: "Las Aventuras de 
Mumu", una serie. Trabaja en la TV 
Educativa. Es Jefe del Departamento 
de Animación. Realiza "La Guitarra 
Española", serie. Es director de foto­
grafía de la serie para TV, "La Historia 
de la Música". Realiza "Piccolo Saxo", 
animación que gana premio a la me­
jor película educativa. Director de fo­
tografía del documental "Ernesto Bi­
tetti". 

1969 
Regresa a Colombia. Dirige en repre­
sentación -colombiana el programa 
mundial de TV, "Niños del Mundo". 

Invitado por la UNESCO, repre­
senta a Colombia en un curso para 
guionistas de Cine del Desarrollo, 
dictado en el Instituto Nacional de 
Cinematografía, en Buenos Aires,Ar­
gentina. 

sexto año de Sachillerato. Universidad Ubre. 1953. 
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1971 
Es director de fotografía del medio­
metraje "Una tarde ... un lunes", de 
Alberto Giraldo. 

1972 
Gana el premio KODAK, a la mejor 
fotografía por "Una tarde ... un lunes". 
Estrena su primera pelfcula de Ani­
mación "El País de Bellaflor" y gana 
el premio de la Asociación de Cine­
matografistas Colombianos, por la 
mejor pelfcula, en el XII Festival de 
Cine de Cartagena. 

1973 
Realiza su primer cortometraje de so­
breprecio, "Colorín Colorado". Dirige 
"La Maquinita", corto animado. 

1974 
Realiza el cortometraje "La Cosecha", 
capítulo 111 de la serie "El País de 
Bellaflor". 

1975 
Produce el cortometraje "La Cham­
ba". Realiza con José María Arzuaga, 
el mediometraje "Fuegos de Artifi­
cio" y "La Promesa". 

1976 
En asocio con José María Arzuaga, 
realiza los siguientes documentales, 
todos para sobreprecio: "Breve En­
cuentro", "Infraestructuras", "Noctur­
no". Forma el Grupo de Cine Fami­
liar. 

1977 
Con el Grupo de Cine Familiar realiza 
"Rincones de Boyacá". 

1978 
Realiza su primer largometraje "La 
Pobre Viejecita" y gana el premio de 
COLCUL TURA al mejor largometraje 
nacional. Realiza también con su 
grupo familiar, los documentales: 
"Ecce Horno", "Frágiles Formas", 
"Los Ceramistas", "Rincones de Na­
riño", "Rincones de Popayán", "Som­
bra de Vida". 

1979 
Rueda el cortometraje "Un Planeta 
Llamado Tierra", premiado como el 
mejor corto de animación, en el IV 
Festival de Cine Colombiano, organi­
zado por FOClNE y COLCUL TURA. 
Realiza el corto animado, "Pepitas 
Rojas" y es premiado como el mejor 
cortometraje, en el1 er. Festivallnter­
nacional de Cine Infantil, realizado en 
Medellín, con el Ringlete de Plata. 

1980 
Dirige el cortometraje documental 
"Agua que no has de Beber". 

1982 
Rueda el cortometraje "Recuerdo". 

1983 
Con el auxilio de FOClNE, rueda su 
segundo largometraje de animación, 
"Cristóbal Colón" y obtiene el premio 
CORAL en el V Festival Internacional 
del Nuevo Cine, realizado en La Ha­
baña, Cuba. 

1984 
Se presenta a la convocatoria de FO­
CINE para la realización de medio­
metrajes para TV y rueda "El amor 
de Milena". 

l 
Sus Hijos en Madrid. 1968. 

Con actores mejicanos. 1964. 
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CINEMATECA - Cuando uno incur­
siona en la vida de Fernando Laver­
de, a través de su obra y de todo el 
material de prensa dedicado a él, 
se topa siempre con un comienzo: 
su trabajo en la televisión colom­
biana. Parecería como si las viven­
cias de años anteriores no tuvieran 
importancia o se quisieran olvidar. 
Su habilidad para crear y fabricar 
muñecos seguramente tiene mu­
cho que ver con su origen familiar? 

FERNANDO LAVERDE - Bueno, yo 
soy de origen sencillo, hijo de artesa­
nos: mi padre era sastre y mi madre 
era sombrerera. Tengo un recuerdo, 
no creo que sea idealizado, un re­
cuerdo maravilloso de mi padre, lo 
recuerdo siempre rodeado de ami­
gos a los cuales él despertaba un 
gran interés por ser una persona muy 
interesada en las cosas, con una edu­
cación mínima seguramente, pero 
con una autoformación, que yo al­
canzo a éntrever, bastante seria. El 
se preocupaba mucho por los acon­
tecimientos, por las cosas científicas, 
por las cosas artísticas; hablo así, sin 
tener datos muy precisos, porque él 
murió cuando yo tenía 6 años, enton­
ces tengo pocos recuerdos grabados 
en la memoria. 

Después de la muerte de mi padre 
vino una infancia bastante oprimida 
por todos los aspectos, el económi­
co, el religioso, la educación. Mi ma­
dre quedó con 4 hijos. Tuvo que ver 
por la educación de todos con mu­
chas dificultades, siguió trabajando 
como lo había hecho siempre. En lo 
que se refiere a la formación y a las 
inquietudes que podía despertar en 
los hijos, yo no creo que sea posible 
exigirle tanto, creo que ella hizo lo 
suficiente con tratar, de muy buena 
fe, de formarnos; y la mejor forma 
posible en ese momento, aparente­
mente, era la educación religiosa; en­
tonces fuimos a parar a colegios re-



ligiosos de los Salesianos, de los Her­
manos Cristianos, de Los Capuchi­
nos. Eso deja una huella, ciertas mar­
cas que aunque pasen los años uno 
no puede quitárselas. 

Rodé por muchos colegios porque 
fuí muy mal estudiante; no sentía 
ningún incentivo por la cuestión de 
estudiar en el sentido ese de coger 
un libro, sentarse y aprenderse una 
lección, eso no lo pude hacer jamás. 
Por otra parte no había en aquel mo­
mento una explicación para que la 
gente fuera mal estudiante, no había 
un tratamiento digamos de tipo psi­
cológico, para saber de este pisco, 
cuáles son sus inquietudes y por qué 
ese comportamiento, entonces auto­
máticamente yo era relegado a ser 
de los peores alumnos, si no el peor 
claro. 
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C. - ¿Bueno, pero a ese mal estu­
diante qué le gustaba hacer? 

F.L. -Me gustaba de repente la calle, 
andar por ah í, pero sobre todo, siem­
pre me gustó dibujar, era mi pasión, 
sigue siendo mi pasión, también den­
tro de lo mal estudiante, lo que me 
llamaba la atención era la historia, 
porque me parecía una fábula abso­
lutamente maravillosa, sin poder lo­
calizarla en el mundo, ni en una épo­
ca, simplemente me interesaban los 
hechos, las anécdotas. Me contaron 
la historia de Cristóbal Colón ya mí 
me pareció fabulosa, maravillosa, me 
la pasaba repitiendo como un loro la 
historia de Colón y al final del año 
me regalaron un libro sobre él. 

C. - ¿Nadie reconoció y estimuló 

sus aptitudes para el d ibujo? ¿No 
lo siguió practicando? 

F.L. - Sí me estimulaban y, aún más, 
creo que explotaban mis cualidades 
como dibujante, que las tenía mu­
chas, las sigo teniendo; me ponían 
a hacer cosas para las fiestas religio­
sas y toda esa vaina. Además era un 
buen cantor, entonces pertenecía a 
un coro que en aquel momento era 
más importante, el coro de la Cate­
dral. 

C. - ¿Finalmente, de esa infancia 
amarga y dolorosa cómo se salva; 
qué lo rescala? 

F.L. - El bachillerato me rescató. Ha­
bía un colegio que se llamaba la Uni­
versidad Libre, era una especie de 
anexo de la Universidad de hoy; que­
daba en la calle 23 entre carreras Sa. 



y 7a. Era un colegio bastante liberal, 
con gente que no tenía nada que 
ocultar, que no tenía que hacer cosas 
extrañas para figurar. Allí me vinculé, 
en una amistad que permanece, con 
Pepe Sánchez, quien también fué a 
parar allá en las mismas condiciones 
mías. Fue allí en donde comencé a 
descubrir una gran cantidad de co­
sas, descubrí la literatura por ejem­
plo, como una disciplina maravillosa, 
no como una materia para estudiar, 
sino como algo en qué solazarse. 
También estudiamos filosofía seria­
mente. Salíamos bachilleres en filo­
sofía y letras. Además allí descubrí 
el cine muy fácilmente, porque uno 
se escapaba del colegio y se metía 
por la puerta de atrás del Teatro 
Faenza. Hacíamos colectas para ir al 
teatro Cuba. 

C. - ¿Qué cine vieron y usted qué 
prefería? 

F.L. - Pasaron los años y el gusto se 
fué depurando. Por esa época re­
cuerdo que se fundó el Cine-Club de 
Colombia, que dirige Hernando Sal­
cedo Silva. Allí asistía gente suma­
mente importante, a nivel intelectual 
muy calificada; Martha Traba, los her­
manos de Pepe Sánchez que son 
gente muy culta. Allí comencé a des­
cubrir que el cine no era el simple 
espectáculo para distraerse un rato 
sino que era una cosa digna de ser 
tenida en cuenta y de investigar sobre 
ella. Fué una época francamente im­
portante en la vida mía. Conté con 
el odio y el aprecio de mucha gente; 
pero de una manera definitiva. 

C. - En casi todas sus películas de 
imagen real o de dibujos animados 
ya sea argumental o documental 
se refleja un espíritu crítico, polemi­
zador, de gran aliento político. ¿Es­
tos años tienen algo qué ver con 
eso? 

F.L. - Yo creo que sí. Para empezar 
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me tocó que vivir el 9 de abril en ese 
colegio. Por una casualidad, el día 
que mataron a Gaitán, yo iba para el 
colegio y me tocó que pasar por la 
clínica Bogotá. Entré, como todos 
los chinos curiosos, y ví como metie­
ron en el quirófano a Gaitán. Me 
causó un impacto tremendo. Me fuí 
para el colegio que era liberal Gaita­
nista a rabiar, y hubo una especie de 
conato de alzamiento, la gente quilO 
como organizarse alrededor de la 
cosa que estaba ocurriendo. 

C. - ¿ y Fernando Laverde se convir­
tió en Gaitanista? 

F.L. - Nunca he pertenecido real­
mente a ningún partido político, 
siento que mi inclinación natural es 
al socialismo, pero yo creo que eso 
es una inclinación muy natural de 
todo el mundo. Es una actitud conse­
cuente con lo que ocurre hoy. 

C. - ¿Después del colegio se perfiló 

"Un Planeta Uamado Tierra". 

un horizonte nuevo. Es decir, el pro­
blema de la vocación profesional, 
como dicen en 105 colegios, ya es­
taba claro? 

F.L. - Sí, las artes plásticas. Yo creo 
que soy ahora un pintor frustrado, 
me hubiera gustado ser un pintor, 
creo que hubiera sido un buen pintor. 
Pero, al salir del bachillerato, ocurre 
algo que a todos nos debe ocurrir y 
es la pérdida de una familia: los ami­
gos, con los que haces proyectos y 
haces pilatunas y tienes novia, etc. 
Todo eso se disgrega y entonces 
vuelve uno a quedar como recién sa­
lido de matiné y vuelve la familia a 
tener una capacidad, digamos, deci­
soria en la vida de uno. Yo íntima­
mente pensaba que debía estudiar 
Bellas Artes, pero nunca se me ocu­
rrió decirlo abiertamente, porque 
aquello era atentar contra el posible 
futuro económico de la familia. En 
esa época los hijos eran una especie 
de inversió.n, ellos eran la gran espe-



ranza, el porvenir de la familia, los 
que iban a sacarla de determinada 
condición económica yeso se respe­
taba mucho. En cambio surgía una 
carrera que indudablemente no era 
para mí, pero era la carrera del futuro 
del país: la Agronomía. Finalmente 
decidieron que yo estudiara Agrono­
mía. Digo decidieron porque yo 
nunca lo pensé. Naturalmente, fué 
un desastre. El mismo desastre de 
mis primeros años de estudio, se re­
pitió en la Facultad de Agronomía 
de la Universidad Nacional de Palmi­
ra, hasta tal punto, que uh profesor 
me dijo: mire, yo a usted no lo dejo 
ser agrónomo, porque eso es una 
falta de responsabilidad, usted no 
sirve para esto. Afortunadamente me 
salí de la facultad y comenzó una 
época de aventuras y de negociante 
muy divertida, muy simpática, donde 
fuí hasta camionero, entré en socie­
dad con un amigo y tuvimos volque­
tas, etc.; llegamos a tener mucha pla­
ta, pero todo aquello fué como un 
sueño. Al cabo tuve que volver a la 
familia. Un hermano mayor que se 
había hecho Arquitecto, quizo con 
un gran interés, que yo estudiara Ar­
quitectura. Para mí hubo una especie 
como de tregua, y dije bien, voy a 
estudiar Arquitectura. Me presenté y 
estaba en la lista para entrar a estu­
diar y me entró la duda, me conside­
raba viejo para emprender una carre­
ra, ya tenía 22 años. 

Por esa época estaba recién fundada 
la televisión, de repente descubrí que 
Pepe Sánchez estaba trabajando en 
televisión, era locutor oficial y daba 
la programación. Fuí a verlo, le con­
té, le dije que no tenía la menor inten­
ción de estudiar, como que me gus­
taba otra vaina pero no sabía qué. 
Pepe me dijo, "¿por qué no vienes a 
trabaja~_en televisión?". Pero no sé 
nada de eso, le. contesté. El me dijo: 
"aquí nadie sabe. Humberto Martínez 

Con su esposa Kanna en el Estudio No. 2 de TV Nacional. 1955. 

Salcedo es el Jefe de Producción -
Humberto Martínez Salcedo era 
amigo nuestro desde aquella época­
, camine hablamos con él". Entonces 
Humberto, creo que en un acto tam­
bién de irresponsabilidad, me dio el 
puesto de coordinador de programas 
y ese mismo día comencé. Me dijo: 
"vaya entérese de como es la vaina, 
averigüe". Realmente era una cosa 
muy ·sencilla. Aquello me apasionó, 
me dije esto es lo mío, esto es una 
berraquera, es un juguete maravi­
lloso y encima de todo le pagan a 
uno por estar aquí. 

Hice una carrera sumamente rápida 
en televisión, no sé por qué, tal vez 
porque la televisión era muy sencilla, 
tal vez porque había necesidad de 
que hubiera gente que hiciera las co­
sas, en fin, como tres meses después 
ya era productor de televisión. Y ese 
año me gané un premio; estaba real­
mente enamorado de la televisión. 

C. - ¿Qué tipo de programas hizo 
como productor? 

F.L. - Yo creo que todo tipo de pro­
gramas; me gustaba mucho hacer 
programas musicales y creo que los 
hacía bastante bien y programas dra­
matizados, teleteatros, de panel, re­
motos, lo que saliera, pues lo llama­
ban a uno por ejemplo a las 4 a.m ., 
para decirle tiene que irse a un re­
moto a Palacio porque resulta que 
hubo un atentado para tumbar la 
Junta Militar. Entonces salir volando 
con la unidad móvil, esa que está allí 
en los jardines de Inravisión, con 
unos ingenieros completamente chi­
flados a instalar un remoto para qu 
Alberto Lleras dijera que el país 
taba viviendo la tranquilidad y / 
había sido un conato de golpr 
vendría la democracia. 

C. - ¿Hay una cosa que 
enorme curiosidad. ( / 
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muy rápido a productor de televi­
sión; y un productor de televisión, 
en este país, es un editor y un direc­
tor de cámaras antes que cual­
quiera otra cosa; por lo tanto debe 
poseer un vasto conocimiento de la 
imagen y , además, una gran agili­
dad para resolver problemas con 
mucha rapidez. Usted no tenía nin­
guna experiencia con el manejo de 
la imagen, fuera de su habilidad 
yra el dibujo. ¿Cómo se explica 
irr..,? 
ya ~ 

se rel' Pues yo no se, fuí adquiriendo 
zador, t~reza porque me llamó mu­
tas añü.'~nción poder seleccionar las 
eso? esa es la posibilidad que 
F.L. - Yo cr¿ televisión, en particular 

' ento. Poder decir, si 

En la 1V Española. programa "Historia de la Música", 1967. 

a este señor lo mandamos al aire de 
aquí para arriba, o si mandamos todo 
el conjunto, sin ningún concepto del 
primer plano o plano medio; nada 
de eso, todo era una cosa completa­
mente intuitiva. Así se hacía la televi­
sión; creo que para todos, excepto 
quizás para los cubanos, pero para 
todos los nacionales era una cosa 
intuitiva. Por lo tanto, pienso que el 
lenguaje de las imágenes, el manejo 
de las imágenes, lo aprendí en la te­
levisión; el valor del primer plano, de 
un plano medio, de un movimiento 
de cámara, etc., lo aprendí sin saber 
que era lo que estaba haciendo. 
También creo que tal vez el cine que 
ví durante mi bachillerato que fué un 
bachillerato de billarista y veedor de 
cine, me sirvió muchísimo. 

Roma. 1967. 



C. - ¿En definitiva puede decirse 
que la televisión fué su universidad, 
su gran escuela? 

F.L. - Claro que sí. Y con una ense­
ñanza muy importante que es lo que 
creo debe hacer la universidad. Yo 
no creo que la Universidad deba 
crear determinado tipo, de profesio­
nales sino determinado tipo de hom­
bres, que practican una profesión, 
pero que como hombres, tienen un 
gran compromiso consigo mismos 
y con la gente que los rodea y en la 
profesión se debe tener una autofor­
mación hasta que se muére. 

La televisión me dió la necesidad de 
saber. Por eso me he vuelto un lector 
muy asiduo; en mi casa ya no caben 
más libros, hay muchísimos, verda­
deros tesoros. Eso nos mantiene un 
poco al día y seguramente es lo que 
me va a permitir llegar a viejo tran­
quila y dignamente. 

C. - ¿Durante esos primeros años 
de la televisión de 1954 a 1960 se 
vive en Colombia un período de 
gran inestabilidad política. Es la 
época de la Dictadura del General 
Rojas Pinilla, quien trajo la televi­
sión al país; y, posteriormente, 
viene el recrudecimiento de la vio­
lencia, el golpe de estado; en fin, 
una serie de hechos que segura­
mente no podían pasar inadverti­
dos para el medio, y para usted 

F.L. - Yo creo que en mi caso hubo 
como un adormecimiento en la polí­
tica. Tuve que ignorar un poco lo que 
ocurría. La Dictadura fué una cosa 
terrible y en la televisión se vieron 
cosas muy serias; era la época de 
Gustavo Rojas Pinilla, él era real­
mente nuestro patrón, de manera 
que si me quería quedar en la televi­
sión no podía meterme en política. 
Máximo se hacían ciertos chistes 
dentro del medio. 

Siempre había una cosa reprimida, 
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desde luego. Sin embargo, cuando 
le dieron el golpe, toda la gente de 
televisión, yo creo, se manifestó, sa­
limos a la calle y gritamos, etc., con 
algunas excepciones de gente que 
era señaladamente Rojaspinillista, o 
señaladamente "pájaros" como se 
les llamaba en aquella época. 

C. - Después irrumpe la televisión 
comercial, las cosas cambian sus­
tancialmente. Se comienzan a ha­
cer otro tipo de programas y ade­
más se inicia la gran industria de 
las cuñas publicitarias para televi­
sión. ¿ Ese cambio le abre otras pers­
pectivas a usted? 

F.L. - Yo me fuí a probar la televisión 
comercial. Allí todo cambió; tanto la 
cuestión que se emitía, como el 
comportamiento de la gente, porque 
surgió el interés económico. Co­
mencé a sentir el rigor de la compe­
tencia económica y a mí eso me mo­
lesta mucho. Antes teníamos el 
tiempo suficiente para hacer las co­
sas, para pensar y para hacer locuras. 
A partir de la televisión comercial se 
comenzó, por ejemplo, a medir el 

Preparando el programa para la TV "Niños del Mundo", 
emitido vía satélite a nivel mundial y en vivo. 1970. 

tiempo de los ensayos, la inversión 
en los programas; toda una serie de 
presiones terribles que hicieron que 
la calidad de las cosas bajara, aunque 
económicamente me fué muy bien. 

Sin embargo yo trabajaba en la parte 
comercial, pero también seguía tra­
bajando con la televisión del Estado. 
Esta situación comenzó a incomo­
darme, a afectarme, hasta que des­
cubrí el cine. Un día cualquiera ... ad­
quirí una cámara y comencé a pen-



sar seriamente en el cine, pues para 
mí esa cámara significaba la inde­
pendencia total. Poder hacer lo que 
se me diera la gana. Comencé a re­
valuar la televisión; me dije, pues ahí 
está, sí, pero es de otra gente, es muy 
compleja y llena de líos; en cambio 
una cámara de cine es una cosa mía, 
puedo hacer lo que quiera. Conmigo 
varias personas, entre ellas Frank Ra­
mírez, Bernardo Romero, Pepe Sán­
chez, empezamos a inquietarnos por 
el cine, pensamos que tal vez era lo 
que había despertado el interés 
nuestro por la televisión; por lo tanto 
el cine seguía prevaleciendo. Así que 
con ellos decidimos armar una com­
pañía, en la que también entró Ma­
nuel Medina Mesa, otro productor de 
la televisión que animaba mucho la 
cuestión del cine. Era una empresa 
para hacer "Semáforo en Rojo". 

C. - 'Semáforo en Roio ' (1961) fué 

Grupo Familiar, 1957. 
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Rodando "La Pobre Viejecita" 

una de las primeras películas que 
se hicieron en Colombia con vuelo 
internacional, en coproducción con 
una productora de México. ¿Cómo 
es la historia de esa película? 

F.L. - Aquí hubo un programa diri­
gido por un español; José Caparros. 
Era un programa policíaco, con sus­
penso y toda la cosa. Ese cuento, 
pues, caló mucho en la gente y todo 
el mundo consideró que Caparros 
era un guionista excelente, era como 
el A1fred Hitchcock de nuestro medio; 
entonces se le encargó que hiciera 
el guión de "Semáforo en Rojo". El 
lo escribió, y alrededor de ese guión 
se armó la sociedad o cooperativa 
de que hablo. Entonces llegaron los 
Mexicanos. Vino Julián Soler a dirigir 
la película, trajeron por primera vez 
a Pepe Gálvez, actor muy conocido 
allá. Yo trabajé como asistente NN 
de Jorge Sthal Jr. que rué el director 
de fotografía. 

Posteriormente con Bernardo Ro-



mero Pereiro, hicimos la adaptación 
de "Cada voz lleva su Angustia". Era 
una película que apuntaba, según 
nuestro criterio, a ganar muchos pre­
mios, no bajábamos la vaina de ahí. 
Claro, decíamos, si "María Candela­
ria" ha ganado tanto internacional­
mente, en Europa se van a enloque­
cer con "Cada Voz ...... Pensábamos 
todo eso que uno ve y que uno cree 
en algún momento y que después 
se da cuenta que hay un camino muy 
largo para recorrer. 

Jaime Velásquez y Enrique Pontón 
trajeron nuevamente de México al Di­
rector Julio Bracho y al fotógrafo A1ex 
Philips Jr. para hacerla. 

Bracho no aceptó el guión que noso­
tros pasamos y se hizo su propio 
guión. Cosa que a nosotros nos 
afectó muchísimo y nos pusimos su­
mamente bravos porque encontrá­
bamos que el guión era bastante 
bueno. 

C. - éQué argumentó Bracho? 

F.L. - Argumentó que él hacía un 
cine de autor y que él hacía sus pro­
pios guiones. Bueno, en fin, eso yo 
no se lo discuto, porque segura­
mente tenía razón. De todas maneras 
esa película se hizo y es una película 
de la cual tengo un buen recuerdo. 
Ahí estoy en los créditos. Por primera 
vez tal vez aparece mi nombre en los 
créditos de una película, aunque en 
"Semáforo en Rojo" también estoy. 

C. - éPodría decirse que con estas 
películas se iniciaba otra etapa de 
formación de Fernando Laverde. Es 
decir fueron escuela para usted? 

F.L. - Yo creo que sí. Ver un set, por 
ejemplo, establecer la comparación 
entre lo que era una televisión hecha 
con gran precipitud y ver que una 
cámara de cine impone un respeto; 
que el sólo hecho de ubicar la cá­
mara ya es un problema sumamente 

Maqueta de "El Pai. de Senano,". 

• h' 

grande. Que qué plano se va a hacer 
y cómo se va a iluminar esa escena. 
En fin , comencé a sentir como que 
hacer cine era más serio, más impor­
tante, más permanente. 

C. - éPodría decirse que usted se 
vinculaba al cine, más con la curio­
sidad y el método de un técnico que 
con la visión de un cinéfilo? 

F.L. - A mí me fascinaba el ruido de 
la cámara es una cosa como mágica, 
me atrae. Ya no la toco, porque ya 
mi actividad es otra, pero muchas 
veces lo hice. La presencia del apara­
to, su forma y todas sus cosas las 
aprecio mucho. Me parecen de una 
rara estética. Ver un lente tan brillan­
te, tan bello, cómo funciona un ma­
gazín, cómo es el interior de una cá­
mara y cómo suena, todo eso, en 
aquella época me enloquecía, y ver 
un reflector al que se le movía una 
palanca y el fresnel que concentraba 
y desconcenlraba la luz, medían y 
ponían, mejor dicho era increíble. En 
efecto tenía gran interés por la parte 
exterior, por la parte técnica del asun-

Clausura del Festival de Cartagena 1976. 

Andrés Caicedo. Hernando González, Luis Ospina. 
Fernando Laverde y Alberto Glraldo, entre otros . 
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too Esta es una etapa que se vive, 
bastante larga y de la cual a uno le 
queda difícil desprenderse. 

Muchas veces la gente se queda en 
eso, y hace bien porque, si no, dónde 
estarían los técnicos. 

c. - Su viaje a España, que se da 
después de esta iniciación en el 
cine, define, finalmente su camino 
profesional, el cine de animación. 
éPor qué no nos cuenta esa histo­
ria? 

F.L. - A mi esposa, Karina, que es 
cantante y actriz, la contrataron en el 
Ballet Gran Colombiano para hacer 
una gira por Europa; yo le dije vete, 
es una oportunidad, no la puedes 
perder de ninguna manera, pero des­
pués de que firmó el contrato, ella 
resolvió que no iba a dejar a los mu­
chachos, eran niños de 6 y 4 años y 
no me iba a dejar a mí. Yo pensé 
que eso era afrontar un pleito por 
incumplimiento de contrato y enton­
ces lo (mico que se podía hacer era 
que nos fuéramos todos: y lo decidí 
así, de un día para otro. Yo trabajaba 
en RTI fundamentalmente; me retiré, 
vendimos absolutamente todo lo de 
esta casa y nos fuímos a Europa. Yo 
me inventé la disculpa de entrar a 
estudiar en la Escuela Nacional de 
Cinematografía en Madrid. Cosa que 
no fué posible porque en la primera 
entrevista me rechazaron, yo creo 
que por mi actitud, a pesar de que 
yo iba muy recomendado por Fer­
nández Cuenca, que era el director 
de la Escuela. 

C. - En sus entrevistas anteriores 
usted se ha referido a dos personas, 
Enrique Nicanor, español y Juan 
Tapia, cubano. Entendemos que 
ellos fueron quienes le permitieron 
vincularse en el campo de la ani-
mación, tenían un estudio que ha­
cía películas para la televisión. 

F.L. - Bueno, Enrique Nicanor hoy 
es el director de la segunda cadena 
de Televisión Española. Los vínculos 

con él se han continuado en una 
forma muy entrañable, porque creo 
que nos debemos mutuamente mu­
cho. Vivimos una época muy especial 
y muy difícil, de la cual salimos apo­
yándonos unos con otros. Constituí­
mos un grupo que, yo creo, nunca 
tendré la oportunidad de volver a for­
mar. Un grupo humanamente mara­
villoso, con un nivel intelectual muy 
alto y de un gran profesionalismo. Yo 
conocí a Enrique en la escuela de 
cinematografía cuando él, como yo, 

Escena de "Cristóbal Colón". 

fué rechazado. Entré a formar parte 
de su grupo, así por pura constancia. 
Yo iba mucho a verlos trabajar y me 
deiaban hacer cositas en su estudio. 
Un día me dejaron trabajando sólo 
y les gustó muchísimo lo que hice. 
Efectivamente yo tenía unas faculta­
des especiales para dibujar y hacer 
animación. Así, me fui volviendo 
como muy importante y me dejaron 
tomar decisiones. Enrique se fue al 
ejército porque era muy joven, enton­
ces se planteaba que yo me quedara 



con el estudio. Llegué a ser sub-jefe 
de ese departamento de animación 
en la Televisión Española, con mu­
chas obligaciones y mucho trabajo. 
Desde luego fué decisivo, me sirvió 
enormemente. 

c. - ¿Qué técnicas de animación 
trabajaban? 

F.L. - Siempre con muñecos o con 
recortes, o algunas veces con dibu­
jos. Todas las técnicas empleába­
mos. 

~lfIT'IT'm~wn@'IT'1A __________ _ 

C. - ¿Películas infantiles? 

F.L. - Sí, películas infantiles, funda­
mentalmente algo que se llamaba 
"La Historia del Toro Mú Mú", que 
era una serie semanal y sacábamos 
una película cada 15 días. Eso era 
un récord. Películas que tenían 
como 13 minutos. 

C. - ¿Cuántos años duró haciendo 
ese trabajo de animación en Espa­
ña? 

F.L. - Tres años, hasta que se plan­
teó la cuestión de quedarme solo con 
el estudio haciendo esas cosas, o ha­
cerme Director de Fotografía y traba­
jar directamente con la televisión, o 
regresar a mi país. Yo opté por regre­
sar, porque comenzó a hacerme falta 
esto, pensé que si me quedaba en 
España lo más que lograría sería lle­
gar a ser Director de Fotografía y yo 
quería algo más, hacer mi propio 
cine. No sabía exactamente qué, 
pero yo quería hacer mi cine y regre­
sé. No se si lo habré hecho bien o 
mal. El hecho es que me encontré 
con una cosa completamente para­
lítica donde unos cuantos hacían 
muy de vez en cuando una película 
y yo venía de estar rodando todos 
los días. Fué una experiencia muy 
traumática. Sin embargo me adapté 
al poco tiempo, creo que impuse las 
presentaciones de programas de te­
levisión con dibujos animados y me 
puse a trabajar en esas películas de 
30 segundos y de un minuto para 
presentar programas de RTI o de CA­
RACOL. 

C. - Pero usted vuelve a vincularse 
a la televisión, no sólo como anima­
dor, sino como productor de nuevo. 
¿Verdad? 

F.L. - Sí, volví a hacer el "Yo y Tú", 
con Alicia del Carpio, pero fue un 
nexo un poco lejano, porque me in­
teresaba más hacer pequeñas pelí­
culas de presentaciones de progra­
mas en animación. Hice una serie de 

Con Karina 1956. 

cuñas para Bavaria muy lindas en 
muñecos animados. Fué un encargo 
de Fernando López Michelsen a 
quien le debo mucho. Después él se 
retiró de Bavaria, entonces perdí el 
contacto con la publicidad. Preferí 
entonces meterme a estudiar escul­
tura y me hice escultor, ya viejo, en 
la Escuela Distrital de Artes. 

c. - ¿Usted menciona con frecuen­
cia un curso o taller sobre guión 
para cine en Argentina, al que fué 
invitado por la Unesco. Al parecer 
fue muy trascendental en su forma­
ción profesional? 

F.L. - Sí, creo que ese curso fué una 
experiencia interesante por varios as­
pectos: Primero, el tipo que lo dictaba 
era extraordinario, un escocés que 
se llamaba Mister Quinam. El no ex­
plicaba el cine, si no que mostraba 
películas. Yo creo que en ese tiempo 
ví algunas 200 ó 300 películas. De 
las más importantes que se han he­
cho en el mundo a todo nivel. A nivel 
documental, a nivel argumental, ani­
mación, todo lo que quieran. Enton­
ces comencé a ver el trabajo en el 
cine, no en el sitio técnico del rodaje 
sino en la labor previa de preparación 
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de las ideas. Comprendi que era su­
premamente largo e importante. 
Creo que ahí me hice un poco a la 
idea de ser un autor cinematográfico. 
Aprendí la técnica del guión. 

Otro hecho que hizo importante esa 
experiencia en Buenos Aires fué que 
al delegado cubano, que era San­
tiago Alvarez, no lo dejaron entrar, lo 
devolvieron en el aeropuerto. Se 
planteó entonces el papel del cine 
latinoamericano en la lucha anti-im­
perialista, se cuestionó el cine comer­
cial, si era bueno o malo; en fin, una 
serie de aspectos que me planteaban 
un asunto serio. Una de las cosas 
que jamás voy a olvidar, fué el dis­
curso de clausura del profesor Qui­
nam. Nos dijo: "Les prohibo tocar 
una cámara sin saber antes exacta­
mente qué es lo que van a hacer y 
cómo lo van a hacer. Porque las pe-

Con Karina y Ana María su hija, 1960. 

lículas se pueden hacer muchas ve­
ces sobre el papel, pero sólo una vez 
en la cámara y la cámara es muy 
voraz y lo que más gasta es el dinero". 
Eso fué todo. Esa inquietud mía 
viene a resolverse en "El País de Be­
lIaflor", que fué la primera película 
que hice a mi regreso. 

C. - Sí, en efecto, sus nuevas in­
quietudes políticas son evidentes 
no sólo en esa película sino tam­
bién en toda la serie del ·País de 
Bel/a{lor". 

F.L. - "El Pa ís de Bellaflor" pretendía 
hacer reflexionar a la gente en cuanto 
a su situación de dependencia. Yo 
no sé si lo lograba o no, pero ese era 
el criterio. Pienso que esa discusión 
política que se armó en Buenos Aires 
durante el curso era necesaria, se tra­
taba de los países latinoamericanos 

estudiando el guión cinematográfico 
para el cine de los países en desarro­
llo. Esas eran las temáticas del curso. 

C. - DesPUp.s de su experiencia en 
Argentina podría decirse que usted 
define su rumbo en el cine. Co­
mienza la producción de su obra 
personal: Por una parte elige la téc­
nica de animación con muñecos, 
y por otra inicia una serie de pelí­
culas sobre "El País de Bel/a{lor": 
"La Maquinita', "Pepitas Rojas ', "Un 
Planeta l/amado Tierra ', películas 
en las que muestra un marcado in­
terés por dos temas: la política y la 
ecología. ¿Por qué le interesa esa 
temática? 

F.L. - Bueno, yo creo que las ideas 
viven con uno mucho tiempo. Es el 
caso por ejemplo, de Cristóbal Colón 
que vivió conmigo desde la infancia. 
No creo que uno se ponga a buscar 
una idea y pun! la encuentra! Ellas 
están como en un archivo incons­
ciente, y de repente, por casualidad, 
la idea surge. Pero no es la idea a 
partir de ese momento, sino que de 
ahí para atrás hay toda una elabora­
ción inconsciente que hay que escar­
bar en el cerebro. Por ejemplo, si no 
hubiera vivido en Europa la desola­
ción de los inviernos, tal vez no habría 
tenido conciencia del amor que 
siento por la naturaleza y en particular 
por la de nuestro país. Entonces de 
ahí surge "El País de Bellaflor" y toda 
la serie de películas de animación en 
donde trato de hacer un homenaje 
a la naturaleza, en todos los sentidos. 
Además, siempre trato que mis histo­
rias dejen algo, que al espectador le 
dejen un poquito de reflexión, una 
pequeña enseñanza. Seguramente 
después de haber hecho la película 
la gente comienza a encontrar impli­
caciones, que yo no creo que sean 
casuales. 

Durante la fonnaclón del M.R.L: Romero Lozano. 
M.anuel Franco, Eduardo Olaya, Carmen de Lugo. 

Karina. Carios A. Muñoz. 1960, 
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"El País de Bellaflor" es una película 
muy apreciada y que se vió muchí­
simo; tuvo varios foros a los que yo 
asistí. Ahí me di cuenta que mucha 
gente quería utilizarla, que algunos 
partidos políticos querían hacer ver 
la película como si fuera hecha a pro­
pósito de ellos, de su ideología. 

C. - Cuando usted habLa deL públi­
co, nos vemos obligados a habLar 
deL público infantil. ¿Su público en 
eL que piensa cuando realiza una 
pelícuLa, son Los niños? 

F.L. - Creo que trabajar para los ni­
ños es una cosa sumamente difícil, 
sucede que uno ya no es niño, enton­
ces el criterio del adulto no logra in­
terpretar los gustos de los niños, por 
lo tanto se produce una especie de 
dualidad. Por eso las películas de re­
pente les gustan a los niños y a los 
mayores también; los mayores en­
cuentran por ejemplo, una cierta for­
mación plástica, un cierto sentido del 
color, de la forma, del encuadre y de 
todas esas cosas. Los niños también, 
pero de una forma más simple, más 
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espontánea. Ahora sobre lo que no 
estoy muy seguro es, qué pensarán 
de las historias. 

C. - ¿Nunca ha tenido esa confron­
tación directa con eL público infantil 
en aLgún foro sobre sus pelícuLas? 

F.L. - Sí, ahora recuerdo una anéc­
dota curiosa. Fuí a Cali con una 
muestra de cine, los cortos ecológi­
cos que hice y "La Pobre Viejecita". 
Una noche se armó una discusión; 
me bombardeaban con preguntas: 
un señor dijo que él dudaba mucho 
que la historia y las pretensiones del 
contexto de la "Pobre Viejecita" fue­
ran una cosa entendible para los ni­
ños. Yo le dije que quizás tenía razón 
pero que esa duda la podía disipar 
inmediatamente, que ahí habían 
muchos niños y les podíamos pre­
guntar. Entonces se paró un bendito 
chino más inteligente que todos y le 
explicó al señor todo lo que ocurría 
y todas las implicaciones que tenía 
la Viejecita. Yo no sé si sería un niño 
prodigio o quién sabe qué, no creo. 
De lo que estoy seguro es que nunca 

he desdeñado la capacidad de los 
niños. Puede que las películas mías 
sean muy simples, pero no creo que 
digan tonterías. 

C. - ¿Hay en su trabajo una deci­
dida vocación por educar, por for­
mar? 

F.L. - Yo creo que la obligación de 
un cineasta de cualquier parte del 
mundo es, de alguna manera, la for­
mación. Y más en países como los 
nuestros, donde hay una carencia to­
tal de material cinematográfico para 
los niños; entonces yo, en la pobre 
medida en que puedo, trato de sub­
sanar un poquito ese déficit haciendo 
películas con temas nuestros para 
los niños nuestros. 

Pienso por otra parte que los intelec­
tuales, los escritores, los artistas en 
nuestro medio han hecho caso 
omiso del público infantil en todos 
los sentidos. Yo leo literatura infantil, 
toda la que puedo, compro mucho 
librito y no he visto, con toda sinceri­
dad, nada hecho como una cosa 
realmente bien sentida y bien pe n-

de Técnicos y Artistas Panamericanos, con el Presidente del Sindicato de Actores 
Medin •• Pepe Sánchez. A. 



sada para el niño colombiano. 

C. - Eso que usted afirma nos 
obliga a entrar en un terreno de 
análisis de su cine mucho más 
complejo. Frente a sus películas; 
uno como adulto se plantea una 
dualidad, una contradicción: por 
un lado son trabajos de una muy 
esmerada elaboración, muy minu­
ciosos y muy bellos; es la reproduc­
ción de una casa, de un pueblo, de 
una época, hechas con detalles y 
realismo. Es una grata visión ro­
mántica de Fernando Laverde que 
le recuerda a uno, el adulto, su in­
fancia. Por otro lado, hay un trata­
miento del relato, de la estructura 
de la narración, muy lineal, literario 
y tradicional, casi simple, en donde 
importa más la anécdota y el con­
texto, que la manera de contarlos. 

Ante esos dos aspectos uno se cues­
tiona lo siguiente: un niño de hoy 
con todo el aluvión de información 
que recibe a través del cine y la 
televisión, con ese mundo, falso 
desde luego, de héroes, de mons­
truos, de planetas, galaxias desco­
nocidas, etc., presentados, además, 
con derroche de malabarismo téc­
nico y dramático, en fín. .. un niño 
con esa mentalidad prefabricada, 
écómo percibe este mensaje apaci­
ble y lento, sin muchas aventuras 
y sin demasiadas precipitaciones? 
éSí lo persuade? éSí lo atrae? éSerá 
que ese tratamiento formal, esa vi­
sión del mundo infantil que tiene 
Laverde no corresponde al mo­
mento actual y que el esfuerzo por 
conquistar un público infantil se 
está perdiendo? 

F.L. - Pues mira, yo creo que si no­
sotros fuímos formados, dentro de 
una serie de imágenes de héroes im­
posibles, me parece atentatorio, por­
que Supermán es un héroe absoluta­
mente imaginario; el Hombre Araña 
es un hombre absolutamente incon-
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seguible e imposible de que exista. 
Por un lado el contenido de ese tipo 
de cine es absolutamente nulo y por 
el otro lado, no nos pertenece en ab­
soluto, no es una creación nuestra. 
Yo creo que el trópico, nuestra posi­
ción geográfica, nuestra historia, 
nuestra forma de ser, produciría tal 
vez un héroe no tan dinámico, pero 
menos mentiroso, más apacible. No­
sotros somos, la gente cuyo paisaje 
nos hace tener un comportamiento 
personal y afectivo muy apacible. No 
sé si será el caso mío, en particular. 
Este país, siempre ha vivido de las 
influencias extranjeras, desafortuna­
damente; yo lucho por la reflexión de 
nuestros propios hechos y de nues­
tras formas y de nuestra situación en 

"'El Pais de Bellanor". 

el mundo, porque me parece que no 
la tenemos ubicada, y cada vez es 
menos. 

C. - No podemos desconocer el he­
cho de que "La Pobre Viejecita ' o 
"Cristóbal Colón ' son películas que 
se enfrentan en los teatros de la ca­
rrera séptima con los monstruos 
mecánicos y las aventuras inimagi­
nables de Spielberg. Ni podemos 
desconocer que ese cine superficial 
y comercial arrebata las mentes de 
todos los públicos. En ese sentido 
aunque parezca un atrevimiento y 
un despropósito nos atrevemos a 
cuestionar la actualidad, o la evi­
dencia de su enorme esfuerzo, me­
diante esas técnicas de animación 



Escena de "Cristóbal Colón", 

tan complejas que usted trabaja 
prácticamente sólo, para conquis­
tar un público infanli/? 
F.L. - Aquí hay varias cosas que vale 
la pena tener en cuenta, a propósito 
de que todos tienen una razón histó­
rica. Qué es lo que pasa: La influencia 
y el bombardeo de las imágenes y 
los colores y el ritmo y la sonoridad 
nos vienen solamente de un lugar, 
todo ese cine se produce en los Es­
tados Unidos. Y el mundo, desgracia­
damente para nosotros, se nos ha 
circunscrito a eso. Pero si en este 
país hubiera acceso de repente a ver 
el buen cine Japonés que lo hay, el 
buen cine Checo o Alemán o Sovié­
tico o Canadiense infantil, yo creo 
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que tendría mi cine un poco más de 
respaldo. Yo soy el primero en reco­
nocer que estoy solo en esta cosa y 
no es conveniente estar solo. Eso es 
problema bastante gordo que, de 
pronto me Jesanima, no lo voy a 
ocultar; porque hacer una película 
de animación plantea muchos pro­
blemas, es entregar realmente, uno 
o dos años de la vida a hacer una 
obra. Cuando yo oígo ese tipo de 
opinión que en ningún momento 
tiene la intención de ser desdeñosa, 
ni nada, digo, pero caraja, estoy en 
un país donde éste cine no tiene ca­
bida por muchísimas razones, por ra­
zones culturales, por razones de for­
mación estética, por razones de in-

f1uencias extranjeras, estoy haciendo 
el tonto, muchas veces lo he pensa­
do. Es decir el estar solo no es bueno 
jamás. Ese cine de los grandes mo­
vimientos y los grandes colores y de 
los grandes sonidos, no es el único. 
Existe también el cine apacible y re­
flexivo, lo que pasa es que aquí no 
viene. 

Además Spielberg, por ejemplo, sabe 
la forma de atraer un público nume­
roso. A mí no me interesa el público 
en número sino en concepto. 

C. - Refiriéndonos a la técnica de 
animación que usted utiliza, éno 
cree que a lo mejor en Colombia, 
en 1985, no podemos darnos ese 
lujo de hacer una animación tan 
dispendiosa, tan costosa?; quizás se 
requiera una mayor economía ex­
presiva, de mayor síntesis en ellen­
guaje de los títeres. Tal vez sobren 
tantos detalles de contexto, de épo­
ca, de ambiente, y se requiera una 
mayor densidad en el relato, en la 
historia, de más audacia en la es­
tructura del guión. 
F.L. - No se trata de simplificar los 
procesos. No es lo mismo hacer una 
secuencia de una pelicula, que hacer 
unas botas pantaneras. Mientras más 
rápido hagan botas pantaneras más 
plata se gana. Pero ... mientras más 
reflexión y más cuidado se le ponga 
a una secuencia de cine, del que sea, 
mejor va a resultar. Yo creo que ahí 
hay una gran contradicción, una 
enorme contradicción. Vivimos en un 
país que ni siquiera es industrializado 
y estamos pensando en la animación 
por computador. Eso me parece, de 
principio, absolutamente irreflexivo, 
totalmente imposible, porque noso­
tros vamos a la zaga del mundo y 
del mundo cinematográfico, por lo 
menos los 80 años que tiene el cine. 
Yo creo que debemos hacer la ca­
rrera completa. El consumo de nues­
tro cine es mínimo, entonces yo no 
veo por qué tratar de brincarse eta-



pas; si no puedo competir, prefiero 
ser un eslabón extemporáneo dentro 
de un proceso firme de la cinemato­
grafía nacional. Aquí las cámaras ci­
nematográficas duraron guardadas 
muchos años, los modelos han cam­
biado; sin embargo, yo persisto en 
darle utilización a esos elementos, 
porque no se puede descontinuar 
una cosa que no se ha usado. Yo 
creo que debemos vivir nuestra histo­
ria del cine. Me parece el gran error 
compararse, traer el nombre Spiel­
berg aquí, me parece inconsecuente. 
No se puede hacer ninguna compa­
ración. Tampoco creo que se deba 
dejar de hacer cine, por esa razón. 
Es como si de pronto se resolviera 
que hay que dejar de escribir novelas 
o cuentos porque resulta que los best 
sellers son una cosa que garantiza 
una respuesta económica mejor. 
Además el cine nacional, cualquiera 
que sea, tiene el problema de la co­
mercialización. Aquí viene por ejem­
plo un James Bond, precedido de 
toda una campaña publicitaria desde 
iniciada la filmación de la película, 
los premios que se ha ganado, las 
veces que se ha divorciado el señor, 

I 
toda una serie de cosas que llenan 
las revistas. Aquí una pobre película 
colombiana sale ya con la retiscencia 
del público y de los periodistas y 
hasta de la gente que pretende verla. 

C. - Nos parece que "El País de Be­
I/aflor" y toda la serie sobre temas 
ecológicos no ostentan la misma 
abundancia de recursos, la misma 
proligidad expresiva, la misma mi­
nuciosidad de los largometrajes "La 
Pobre Viejecita " y "Cristóbal Colón ". 

F.L. - En las primeras hé;ly pocos ele­
mentos de escenografía, pero todos 
muy simbólicos, con una gran capa­
cidad de síntesis, pero de hecho las 
hace más elocuentes; aunque su tra­
tamiento aparentemente sea simple, 
cala con más impacto su mensaje. 
Si me ahorro algo en el escenario, 
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Rodaje de "Ona Tarde ... Un Lunes" 

me parece que estoy atentando con­
tra el espectador. Es decir, si yo he 
pensado en hacer ese objeto para el 
escenario, para enriquecer el escena­
rio, lo he hecho por el espectador, 
no por mi propio placer. Porque las 
películas una vez salen de las manos 
de uno, ya no le pertenecen. Pertene­
cen al espectador. Por otro lado, esa 
simplicidad es muy complicada de 
conseguir. Yo me hice el plantea­
miento en los cortos ecológicos, de 
que eran 7 minutos de cine, pero que 
lo más importante era el mensaje. 
Por lo tanto no se podía distraer al 
público mostrándole cosas, había 
que hacerlo recibir el mensaje cons­
tantemente. Entonces me figuré la 
película como una tira cómica, que 
es el lenguaje más simple a nivel' vi­
sual que se puede tener y me figuré 
que eran colores sobre papel blanco. 
Eso fue lo que yo hice. Tratar de ver 
una tira cómica de colores sobre pa­
pel blanco. Y cuando me puse a tratar 
de hacerlo fué terriblemente comple­
jo, llegar exactamente a los objetos 
que debería tener la escena para cap­
tarlos de un sólo golpe de vista; me 

costó mucho tiempo que los encua­
dres fueran buenos a pesar de lo 
poco que había en el escenario. Aho­
ra, lo que pasa es que una dura 7 
minutos y la otra dura 70. Entonces 
el encuadre simple, ese fondo blan­
co, tendría que estar llenándolo de 
interés durante 70 minutos. Pues no 
he hecho el ensayo, pero me parece 
muy difícil. 
En cambio "Cristóbal Colón", retrata 
una época, hay que saber cómo era 
el medioevo, hay que tratar de con­
tarle a la gente cómo era, cómo era 
el comienzo del renacimiento, cómo 
se escuchaba la música, cómo eran 
los medios de comunicación, cuáles 
eran los espectáculos. Esa economía 
puede prestarse al facilismo, y yo de­
testo el facilismo. Yo creo que uno 
se debe complicar un poco la vida y 
dentro del cuadro debe mostrarse la 
mayor información posible. Si yo tra­
bajo una película histórica por ejem­
plo, cómo no voy a tener la presencia 
de un barril en la narración. El barril 
tiene que estar ahí y la luz tiene que 
ser de vela y los arcos tienen que ser 
el medio punto y las columnas mo-
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nolíticas. Ustedes ven esas películas 
japonesas que presentan por la tele­
visión, la de los monstruos y con tres 
dibujos hacen tres minutos de cine. 
Es una estafa! Lo hacen con un cri­
terio completamente comercial. 

C. - HabLemos ahora deL otro cine 
que usted ha realizado en imagen 
real. En aLguna entrevista con U­
sandro Duque en La primera serie 
de La revista "Cinemateca ", usted se 
refiere a "Rincones CoLombianos", 
una serie de documentaLes, sobre 
aLgunas regiones deL paÍ!~. Usted 
afirma que tuvo frente a esas pelí­
cuLas una actitud un poco irrespon­
sabLe. En eLLas, de hecho se percibe 
aLgo insólito en su trabajo, un desa­
pego totaL, una faLta de compromiso 
con los temas y el género que es­
taba tratando. éPor qué? 

F.L. - Yo confieso mis pecados y 
uno de ellos fué intervenir en una 
serie de pelí culas de imagen real, que 
no tenían facilidad de producción, 
eran hechas con medios muy estre­
chos y en las cuales se arriesgaba 
uno a quedar mal personalmente, a 
hacer quedar mal a los actores y a 
hacer una obra sin mayor contenido. 
Eso fué una cuestión de puro estó­
mago, para llamarlo de alguna ma­
nera. Pero el hecho de que haya sido 
así, no es una disculpa y reconozco 
que ahí hubo precipitud. La justifica­
ción, si es que la hay, es que había 
que traer dinero a esta casa. Hubo 
una especie de carrera por hacer cor­
tometrajes de sobreprecio y pues yo 
también caí en eso. Es el caso, tam­
bién de "Fuegos de Artificio", es una 
película igual. 

C. - Esa es una película interesante 
dentro de la evoLución de su carrera, 
es hecha antes del cine de anima­
ción y ya se percibían muchas de 
sus inquietudes políticas y que ade­
más contrastan con muchos aspec­
tos de lipa religioso y moral que 

Grupo de trabajo TV Nal. 



también aborda el argumento. 

F.L. - Esa película es producida por 
las hermanas Paulinas y tiene una 
historia muy simpática. Yo estaba en 
una varada de muerte y de repente 
me llamaron las hermanas Paulinas 
para dictar un curso sobre guiones 
de cine a las monjas que venían de 
todo el país. Entonces yo quería por 
necesidad, empatar ese trabajo con 
otro, y surgió un guión de una monja 
como de unos 80 años en compañía 
de un muchachito como de 18; era 
la historia de un Cristo. Entonces yo 
dije que era muy buena y en realidad 
era el mejor trabajo que surgía des­
pués de una semana de ver las cosas 
del guión. Y les dije, esta película es 
digna de que sea hecha, desde luego 
en el fondo pensaba que la haga yo 
¡claro!. Entonces ellas dijeron que sí. 
y con José María Arzuaga rehicimos 
las historias, la pusimos más o me­
nos en guión cinematográfico y las 
rodamos como en 5 días. Por eso 
digo que es un pecado, venial, pero 
que me molesta mucho. 

C. - Con esta nueva película argu­
mental que está haciendo para Fo­
cine, cómo ha sido la experiencia 
con la imagen real, volver de nuevo 
a manejar actores y dejar a un lado 
los muñecos. 

F.L. - Hay una cosa que aclarar, no 
hay diferencia entre el manejo de los 
muñecos y el manejo de los actores. 
Con los muñecos hay que cumplir 
un proceso de dirección exacta­
mente igual a la que se cumple con 
la dirección de actores, y es que 
cuando se graban los diálogos se 
hace una puesta en escena pero sin 
cámaras. No se graba una radio no­
vela, ni mucho menos, ese es un len­
guaje completamente diferente. Hay 
que poner a la gente en situación y 
hay que decirle el asunto es éste. Qui­
zás es más complicado la animación 
porque todo se tiene que imaginar, 
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"la Pobre Viejecita". 

uno tiene que crear las situaciones. 

En el mediometraje "El Amor de Mi­
lena" que estoy terminando se ha 
planteado que sea un cine, no para 
la televisión, sino un cine, cine. Esta­
mos habituados a un cine para tele-

. visión donde cada 30 segundos ocu­
rre alguna vaina, pero que no cuenta 
ninguna historia de fundamento. Voy 
a hacer una pelí cula donde la cámara 

salga de las cuatro parédes, que 
cuente una historia interesante y que 
le aporte algo al cine nacional. Es 
una historia de amor. Es un trabajo 
muy consciente de dirección de acto­
res, porque preparamos mucho la 
película. También conformé un 
equipo técnico nuevo, y asistentes de 
dirección y producción de gran capa­
cidad. 



Fichas 
Técnicas 

"EL PAlS DE BELWlOR", 1972 
Dirección: Fernando Laverde 

Producción: Fernando Laverde­
Icodes 

Guión: Fernando Laverde 
Fotografía: Fernando Laverde 

Montaje: Fernando Laverde 
Color, 16 mm, 23 mino 

"COLORIN COLORADO", 1973 
Dirección: Fernando Laverde 

Producción: Fernando Laverde y 
Jorge Pinto 

Fotografía: Jorge Pinto 
Montaje: Fernando Laverde 

Color, 35 mm, 8 mino 
Documental sobre concurso de pintura 
infantil en la Plaza de Bolívar de Bogotá. 

"LA MAQUINITA", 1973 
Dirección: Fernando Laverde 

Producción: Fernando Laverde 
Guión: Fernando Laverde 

Fotografía: Fernando Laverde 
Montaje: Fernando Laverde 

Color, 35 mm, 7 min., Animación 

"LA COSECHA", 1974 
Dirección: Fernando Laverde 

Producción: Bolivariana Films 
Guión: Fernando Laverde 

Fotografía: F err¡ando Laverde 
Montaje: Fernando Laverde 

Color, 35 mm, 13 min., Animación 

"LA CHAMBA", 1975 
Dirección: Fernando Laverde 

Producción: Documental Films 
Fotografía: Fernando Laverde 

Montaje: Fernando Laverde 
Color, 35 mm, 10 mino 

"Imagen y Sonido". 

"IMAGEN Y SONIDO", 1975 
Dirección: Fernando Laverde y 

Julio Luzardo 
Guión: Fernando Laverde y 

Julio Luzardo 
Fotografía: Fernando Laverde y 

Julio Luzardo 
Montaje y 

Musicalización: Fernando Laverde y 
Julio Luzardo 

Producción: Icodes 
B y N, 35 mm, 20 mino 
Documental sobre el Instituto Colom­
biano de Desarrollo Social. 

"LOS SALVADORES", 1975 
Dirección: José Marí a Arzuaga 

Producción: Fernando Laverde 
Fotografía: Fernando Laverdey 

Hernando González 
Montaje: José M. Arzuaga y 

Eduardo Sáenz 
Asistentes: Emiro González, 

Alvaro Tavera 
Actores: BettyValderrama, 

Carlos Benjumea, 
LuisChiape 

Color, 35 mm, 12 mino 
Adaptación del relato literario "Tocados 
por el Fuego", de Ray Bradbury. 

"UN MARIDO AFORTUNADO", 1975 
Dirección: Grupo D'Argos, José 

M. Arzuaga, Fernando 
Laverde, Hernando 
González, Eduardo 
Sáenz 

Fotografía: Hernando González 
Montaje: Fernando Laverde 
Actores: María Eugenia Dávila 

y Carlos Benjumea 
Color, 35 mm, 12 mino 
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"Peplt,os RoJ •• ". 

"FUEGOS DE ARTIFlCIO , & J • _ 

Dirección: Fernando Laverde 
Producción: San Pablo Films 
Fotografía: José Marí a Arzuaga 

Montaje: Fernando Laverde y 
José M. Arzuaga 

Actores: Pepe Sánchez, 
Rebeca López 

B y N, 16 mm, 45 mino 

"BREVE ENCUENTRO", 1976 
Dirección: José M. Ariuaga 

Guión: José M. Arzuaga 
Montaje: José M. Arzuaga 

Producción: Fernando Laverde y 
José M. Arzuaga 

Fotografía: Fernando Laverde 
Sonido: Elmer Carrera 

Actores: José Luis Arzuaga y 
Ximena 

Color, 35 mm, 10 mino 

"INFRAESTRUCTURA", 1976 
Dirección: José M. Arzuaga 

Guión: José M. Arzuaga 
Montaje: José M. Arzuaga 

Producción: Helios Films 
Fotografía: Fernando Laverde 

Cámara: Isidro Niño 
Sonido: Elmer Carrera 

Actores: Karina, Alvaro Páez, 
Gloria Gómez, Alfredo 
González 

Color, 35 mm, 10 mino 

"NOCTURNO", 1976 
Dirección: José M. Arzuaga 

Producción: Fernando Laverde y 
José M. Arzuaga 

Guión: Fernando Laverde y 
José M. Arzuaga 

Montaje: Fernando Laverde y 
José M. Arzuaga 

Fotografía: Fernando Laverde 
Actriz: María Cecilia Botero 

Narrador: Julio César Luna 
Textos: El poema "Nocturno" 

de José Asunción 
Silva 

Color, 16 mm (ampliado a 35 mm), 
10 mino 

"LAS COSAS SON AS''', 1976 
Dirección: Fernando Laverde 

Producción: Fernando Laverde 
Guión: Fernando Laverde 

Montaje: Fernando Laverde 
Fotografía: Fernando Laverde 

Color, 35 mm, 10 mino 

"RINCONES DE BOYACA", 1977 
Dirección: Fernando Laverde 

Producción: Fernando Laverde 
Guión: Fernando Laverde 

Fotografía: Fernando Laverde 
Montaje: Fernando Laverde 

Asistentes: Ana de Laverde, Ana 
María y Fernando E. 
Laverde 

Locución: Jaime Saldarriaga 
Color. 35 mm, 10 mino 
Documental sobre la belleza natural y 
la arquitectura colonial en Boyacá. 
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"LA PROBRE VIEJECITA". 1978 
Producción: Fernando Laverdey 

Global Films de 
Colombia Ltda. 

Voces: Chela del Río, Karina, 
Gloria Gómez, Carlos 
de La Fuente, Víctor 
Cifuentes, Mario 
Fernando Escobar 

Guión: Fernando Laverde 
(basada en la fábula 
de Rafael Pombo) 

Diseño y 
Construcción 

de Personajes: Fernando Laverde 
Decorados: José M. Arzuaga y 

Fernando Laverde 
Música: Francisco Orozco en 

colaboración con: 
Ernesto Díaz e Iván 
Molina 

Grabaciones: Emisora Nuevo 
Mundo 
Radio Nacional 

Sastrería: Karina, Julia de 
Sánchez 

Fotografía 
Imagen Real: Carlos Sánchez 

Asistentes: Isidro Niño, 
Carlos Parruca 

Laboratorios: Imagen - F otofilm 
MadridSA 
Sonido-Cinearte 
Madrid 

Montaje: Pedro del Rey, 
Blanca del Rey 

Actriz Infantil: Ana María Sánchez 
Asistentes de 

rodajeen 
Animación: Ana María Laverde, 

Fernando E. Laverde 
Productor 
Ejecutivo: Ricardo Saldarriaga A. 
Dirección: Fernando Laverde 

Animación: Fernando Laverde 

"ECCE HOMO", 1978 , 
Producción: Fernando Laverde 

Dirección: Fernando Laverde 
Guión: Fernando Laverde 

Fotografía: Fernando Laverde 
Montaje: Fernando Laverde 

Locución: Jaime Saldarriaga 
Color, 35 mm, 7.30 mino 
Documental sobre el convento del siglo 
XVII "Ecce Homo" de los padres Domi­
nicos ubicado en Villa de Leyva. 

"FRAGILES FORMAS". 1978 
Producción: Fernando Laverde 

Dirección: Fernando Laverde 
Guión: Fernando Laverde 

Fotografía: Fernando Laverde 
Montaje: Fernando Laverde 

Locución: Jaime Saldarriaga 
Color, 35 mm, 8 mino 
Documental sobre la industria del vidrio 
en Colombia. 

"LOS CERAMISTAS". 1978 
Producción: Fernando Laverde 

Dirección: Fernando Laverde 
Guión: Fernando Laverde 

Fotografía: Fernando Laverde 
Montaje: Fernando Laverde 

Locución: Jaime Saldarriaga 
Color, 35 mm, 8 mino 
Documental sobre la tradición artesa­
nal nuestra. 

"RINCONES DE NARlÑO", 1978 
Producción: Fernando Laverde 

Dirección: Fernando Laverde 
Guión: Fernando Laverde 

Fotografía: Fernando Laverde 
Montaje: Fernando Laverde 

Locución: Jaime Sa'ldarriaga 
Color, 35 mm, 8 mino 
Documental sobre la belleza natural de 
Nariño. 

"RINCONES DE POPAYAN". 1978 
Producción: Fernando Laverde 

Dirección: Fernando Laverde 
Guión: Fernando Laverde 

Fotografía: Fernando Laverde 
Montaje: Fernando Laverde 

Locución: Jaime Saldarriaga 
Asistentes: Ana de Laverde, Ana 

María y Fernando E. 
Laverde 

Color, 35 mm, 10 mino 
Documental sobre la histórica ciudad 
colonial de Popayán. 

"SOMBRA DE VIDA". 1978 
Producción: Fernando Laverde 

Dirección: Fernando Laverde 
Guión: Fernando Laverde 

Fotografía: Fernando Laverde 
Montaje: Fernando Laverde 

Decorados: Ana María Laverde 
Voces: Miryam González, 

Hugo Nelson, Gabriel 
Vanegas, Paula Peña, 
Karina 

Animación: Fernando Laverde 
Color, 35 mm, 7 mino 



"(IN PlANETA LU\MADO 
TIERRA", 1979 

Producción: Fernando Laverde 
Dirección: Fernando Laverde 

Guión: Fernando Laverde 
Fotografía: Fernando Laverde 
Animación: Fernando Laverde 

Montaje: Fernando Laverde 
Cámara: Fernando E. Laverde 

Decorados: Ana María Laverde 
Color, 35 mm, 10 mino 

"PEPITAS ROJAS", 1979 
Producción: Fernando Laverde 

Dirección: Fernando Laverde 
Guión: Fernando Laverde 

Fotografía: Fernando Laverde 
Animación: Fernando Laverde 

Montaje: Fernando Laverde 
Cámara: Fernando E. Laverde 

Decorados: Ana Marí a Laverde 
Voces: Karina, Paula Peña, 

Miryam González, 
Hugo Nelson, Gabriel 
Vanegas, Santiago 
Munévar 

Color, 35 mm, 7 mino 

"AGaA Q(lE NO HAS DE BEBERlO, 1980 
Producción: Fernando Laverde 

Dirección: Fernando Laverde 
Guión: Fernando Laverde 

Fotografía: Fernando Laverde 
Montaje: Fernando Laverde 
Cámara: Fernando E. Laverde 

Locución: Jaime Saldarriaga 
Color, 35 mm, 8 mino 
Documental ecológico sobre el sacrifi­
cio del desarrollo, a cambio de la des­
trucción de los recursos naturales. 

"REC(lERDO", 1982 
Dirección: Fernando Laverde 

Producción: Darío Bernal 
Guión: Fernando Laverdey 

Darío Bernal 
Montaje: Fernándo Laverde 

Fotografía: Hendrik B. 
Asistente de 

Cámara: Fernando E. Laverde 
Actores: Ma.Angélica 

Mallarino, Pepe 
Sánchez, Fernando 
Corredor, Rey 
Vásquez, Pilar Sierra 

Primera Idea del personaje "Cristóbal Colón", 
que no llegó a realizarse. 1982. 

"CRISTOBAL COLON", 1982 
Producción: Fernando Laverde 

Voces: Carlos de La Fuente; 
Karina; Paula Peña; 
Gloria Gómez; Víctor 
Cifuentes; Osear de 
Moya; Manuel 
Pachón; Luis 
Eduardo Arango; 
Manuel Cabral; 
Gabriel Vanegas; 
Hugo Nelson; Carlos 
J . Vega; César 
Vargas; Santiago 
Munévar; Raúl 
Gutiérrez 

Guión: Fernando Laverde 
Decorados: Germán Lizarralde 

Música: Anónimos del Siglo x:v 
Interpreta la Orquesta 
Sinfónica Juvenil 
de Colombia, dirigida 
por Ernesto Díaz 

Grabaciones: Grabason, 
Fonovisión, 
Dinavisión, e.P.A. 

Vestuario: Karina 
Director de 
Fotografía: Pedro Sosnitsky 

Cámara y 
Fotofijas: Fernando E. Laverde 

Laboratorios: Bacatá, T.v.e., 
Guillermo Molano 

Montaje: Fernando Laverde y 
Pedro Sosnitsky 

Asistente de 
rodajeen 

Animación: Ana María Laverde 
Jefe de 

Producción: Ana Yanira Garzón 
Dirección y 
Animación: Fernando Laverde 
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